Pidiendo la humildad
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Virgen Santísima, Madre de Dios, 

que sois la más noble, la más santa, la más perfecta 

y la más excelente de todas las criaturas, y os hicisteis la más humilde, 

poniéndoos por debajo de todo, por humildad; 

pero, en recompensa, fuisteis ensalzada a la dignidad de Madre de Dios. 

Os suplico por vuestra santa humildad 

y por el amor que tenéis a esta virtud, 

que tengáis la bondad de pedir para mí, 

a vuestro adorable Hijo, el amor y la práctica de esta virtud, 

que tanto amasteis siempre 

y fue la causa de vuestra elevación a tan alta gloria.

Sé que todo cuanto pidáis para mí,  me será infaliblemente concedido, 

porque sois omnipotente con vuestro amado Hijo.

Os ruego que pidáis a vuestro divino Hijo

que me conceda la virtud del a humildad

y pueda imitar vuestro admirable ejemplo.

Gran san José, que siendo de la familia real de David ,

quisisteis, sin embargo, vivir en una profesión pobre, abyecta y laboriosa, 

por amor de Dios, para quedar oculto y desconocido al mundo, 

y que por la grandeza de vuestra humildad, 

merecisteis ser elevado a la dignidad de esposo de la Madre de Dios,

y considerado como padre del Hijo de Dios hecho hombre,

os suplico, por el honor divino, tengáis a bien pedir a Dios, 

junto con vuestra santísima esposa,

me conceda la gracia de adquirir esta virtud, 

por medio de la constante fidelidad en practicarla.
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